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			No hay manera, nosotros viviendo ésta pesadilla, mientras la mayoría de la gente, no quiere saber nada de nada, “ saben “, “ intuyen “, pero cierran los ojos con que intención?, tienen miedo de que sea real tanta maldad?, tanta aberración?, es normal tener esa reacción. Es completamente normal mirar hacia otro lado. Pero no podemos permitirnos el lujo de evadir la realidad, y… eso hace que me enerve…!, impotencia?, dolor?, desesperación?...

			Ya han pasado casi tres años, donde la mentira,( la gran mentira) campaba y sigue “ campando “ a sus anchas mientras moría y muere gente sin parar. Todos salían a aplaudir cada día a sus balcones, porque así, la publicidad de la gran televisión,lo había ordenado.

			Mientras…, desde mi balcón, observaba a la gente, yo sentía, notaba…, que algo iba mal entre tanto aplauso…, y volvía a entrar en casa, en la prisión donde nos habían encerrado por nuestro bien. Un bien para todos que no llegaba nunca, un bien para nosotros que nos asfixiaba con tantas y tantas normas, que funcionaban perfectamente para Matar.

			Quien debía morir primero;?

			Los más débiles, que débiles?..., personas con depresión, personas con alguna adicción, como iban a morir?..., sencillo.

			Ellos mismos se eliminarían.

			Si, se suicidaron miles de personas en éste País, y , en casi todos los países del mundo, fruto de una buena ingeniería social. No se necesitaron soldados para tal atrocidad, utilizaron psicólogos y sociólogos. Mi hermano pequeño, murió con cuarenta y cinco años de edad, fruto de sus “ justas “ normas “, que crearon por nuestro bien. No tuvieron ningún reparo en registrar su muerte, poniéndole el cartel de la enfermedad de moda. Si, a casi todas las personas que fallecían les ponían la misma etiqueta, y así conseguían que la gente se aterrorizara ante tal desgracia. Las televisiones llenaban de miedo a la gente día y noche en todos los canales, porque para eso estaban y “ están “ destinadas. La televisión y la prensa escrita oficialista, pertenecían y pertenecen a día de hoy, a esos tiranos tolerantes que “ luchan “ por nuestro bien, Los periodistas oficialistas, cacarean sin cesar, que los ancianos infectan a los demás y éstos, mueren devorados por el miedo. La mayoría de ellos son apartados por sus familias, aislados y aterrorizados, creyendo que ellos eran los culpables porque así lo decía la televisión. Aunque al poco tiempo los soldados de la información, empezaron a vomitar a todas horas, que los transportadores de tal cruel enfermedad, eran los niños, si, “ nuestros “ niños.

			Nuestros pequeños eran el “ peligro “, un peligro que enfermaría y mataría a sus abuelos, y eso no se podía tolerar!.

			Teníamos que salvar a los abuelos, y pusieron un peaje, para que los abuelos pudieran ver a sus nietos, y otro peaje, para que los niños pudiesen ver a sus abuelos. Barreras de plástico para que se abrazasen, guantes y mascarillas, pero que suerte!, podíamos utilizar las pantallas!, y así poder tener un cara cara virtual!. Todos separados y divididos, pero muy agradecidos porque nuestro gobernantes nos daban las pautas a seguir para dar cualquier paso, cualquier cosa que tuviésemos que hacer o decir,” si “ también nos decían lo que teníamos que decir, lo que teníamos que hablar, y con quien, y para eso tenían a sus soldados, los “ periodistas “, para darnos instrucciones de que hablar y sobre todo “ que no hablar “.
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			No hablar, también es parte del plan, y por nuestro bien nos pusieron la mascarilla en la boca, según ellos, para salvarnos de tal desgracia que asolaba al mundo entero. Tampoco nos podíamos acercar un metro y medio entre persona y persona, separados unos de otros, sin poder hablar, y eso protegía a nuestro enemigo. Un enemigo que no quiere que nos comuniquemos, porque corre el peligro de ser descubierto. Y de esta manera empezaron los enfrentamientos entre la gente. Si una persona llevaba la mascarilla por debajo de la nariz, o simplemente no la llevaba, los mismos ciudadanos le increpaban e insultaban por miedo a contagiarse. La locura!, se estaba instalando, manejada por nuestros cuidadores, los Gobernantes.

			Si, nuestros “ gobernantes “, recaudando dinero a manos llenas!, ellos se enriquecen por nuestra salud, nos encierran por nuestra salud, pagan sus soldados televisivos , para escupir miedo continuamente, por nuestra salud, suben los impuestos por nuestra salud, que más podemos pedir.? Estar sano, era lo más importante!, no tener la maldita enfermedad, era el proyecto de todas las instituciones del mundo! o munda!, porque entre tanto caos mundial, una ministra de España, tuvo una gran idea que nos iba ayudar a salir de nuestros problemas, el mundo ya no se llamaría mundo!, se llamaría munda!, si, como lo estáis oyendo, de repente las palabras que siempre se habían escrito y escuchado e masculino, empezaron a recitarlas en femenino!. Un día escuché a nuestro guapo y flamante presidente, diciendo en el congreso de los diputados, ( miembros y miembras ), pero lo peor de todo, es que la gente repite, como loros a cual robots.

			Otro cambio completamente estúpido e inútil, ha sido el lenguaje inclusivo, totalmente vergonzoso escuchar, en una reunión, mitin, conversación e incluso carteles en todas partes, ellos y ellas, vosotros y vosotras, y así de cansino y enfermizo, con cualquier cosa de la que se hablara. Pero otra vez la mayoría de la gente, volvería a repetir y repetir todas estas sandeces ridículas. Todo tiene un fin, y es, “ adoctrinar “, manipular aunque fuese con tonterías. Tenían que saber, que podían manipular a la masa, para llevar a cabo su plan.

			Plan?, para qué?, que plan tienen o tenían para nosotros?..., ya nos manipulan, ya pagamos todo lo que ellos quieren, también cumplimos con todas las normas y reglas nuevas, que nos han impuesto, que quieren pueden querer más de nosotros?, somo unos ciudadanos ejemplares, pero lo que no sabemos de nosotros, es que somos la “ masa “. Una masa que debe desaparecer porque alguien así lo ha decidido.

			Por fin llegó la solución a la gran enfermedad, que nos habían ( impuesto ). La “ vacuna “,en pocos meses, ya disponían de su milagrosa poción, el maná que la gente aterrorizada esperaba, con ansia! Para poder seguir con sus vidas!, las mismas vidas que llevaban antes de tanta desgracia pandémica.
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